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Peluquería del Palace Hotel
Ondulación Marcel. Lavado 

de cabeza. Masaje electro- 

facial. Tinturas. Maricur.

GRftN 5URTIDO EN P£RFÜMERIfl

La base de todo  negocio es 
el anuncio.

El que no anuncia no Vende, 
pa ra  toda  clase de anuncio 

eri la Prasserie del palace Hotel 
diríjanse a p. franc isco  García

Peluquería del Palace Hotel

LA PUBLICIDAD Agencia de Anuncios de
A .  u  s  o  1  T  o  J  o  I -  o

Aruncios en todoa loa pariddicaa de Eapalia.—Eaquelaa da dtfunddn. novenario y 
• nlveraario — Recordatoroa de tedai clatea. ■ Fijacldn de carteles.— Reparto de 

olronlaret. Tedoe loa elatemaade publicidad.
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Centro de reparto y venta de periódico
d . e

A n g ' e l  V á z q u  e'z
Encargado de la venta y reparto de este p ríódico. 

SAN ISIDRO, 5, 3.*̂
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A l m a r p n  i I r  n a n p l  O'>;eíos de Escritorio, imprenta y LI- 
M I I I I d L t í l l  U D  (J a p C I lografii. Especialidad en Cromos y Al- 
manrques. Exportación a provincia'. PLAZA 

^  DEL MATUTE, 6, MA0RI3. - Teléfono 5.005
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MENA F O T O

CAHRETASi nüm. 3S, planta baja,-

F A R M A C I A  Y L A B O R A T O R I O
X 3  E

T -  ^  T  Z  I-T  E  2
Específicos nacionales y extranjeros. - Aguas

minero - medicinales.

Frente a  la Eetaolón del Mediodía. - Precios de la Militar. • Abierta toda la noohe

'' fotografía coMpAñyCA S A  RA MOS
»not iJ< ncilvir t p .  f t l c i w  » IkioiI • rf>>cc«'-r' ài O f ,  rn m o­

deln CtMpIcOtlK U rQ. Ojd. |-X I U iiiv j  uvitd
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£¿paña iníQrvQndrá en la vecina república.¡
P o 9T «T. 1 3 .

Za i  maniobras de Inglaterra.—Eipaña debe estar alerta.—Un peligro próxlmo.-JSanifestaolones y profeoias de un revoluciona­
rio portugués, asesinado baoe pocos dias.

Fué en uno de nuestros últimos viajes a la vecina Repúbli­
ca lusitana.

Homero Lencastre, el célebre policía y  conspirador que aho­
ra ha sido vilmente asesinado en Oporto, hablaba con nosotros, 
anuuciájidonos futuros acontecimientos, que entonces juzgába­
mos exagerados, y  de los que algo insinuamos en varias de 
las crónicas publicadas por nosotros en un viejo diario madri­
leño.

— ¡ i Este será el comienzo del adueñamiento de mi Pa­
tria por España; mas entonces los ingleses se cobrarán sus ser­
vicios, proyectando sobre los españoles la sombra maléfica de 
su oj)robioso protectorado.

_• ?

— Allá, para Mayo o Junio, cuando Chagas se crea más segu­
ro en el puesto de presidente del Consejo, del que habrá despo­
jado violentamente a Pimenta, una mano’ armada se levantará 
contra él, y  el sustituto del dictador caerá bañado en su propia 
sangre.

_! . . ?

— Para Inglaterra este caso no ofrece otro aliciente que el 
de extender hasta los Pirineos la insufrible directa influencia 
que hoy termina en la frontera hispano-lusitana.

— ¿...?
— A  esta obra nefasta colaborarán los republicanos portu­

gueses amigos de Pimenta y  otros varios elementos vendidos 
al oro de las libras esterlinas.

_■ ?

— La Marina cumplirá con su deber, que no es otro que el 
de derrocar tiranos. En Portugal la Marina de guerra es el ár­
bitro de todas las cuestiones político-nacionales, y  con muy 
buen acuerdo se opondrá a cuanto signifique tiranía, desprecio 
del derecho de los demás, dictadura.

— Mucho se ha hablado acerca de este tema y mucho pre­
ocupa a Portugal la posibilidad de una intervención extranje­
ra, tanto más temible cuanto más posible hace la cristalización 
en desoladora realidad de la pérdida de la independencia lu­
sitana

— Nuestra Patria está atravesando una honda crisis, que tie­
ne su origen en el sarampión de la rebeldía que nuestra genera- 
ñon padece.

— ¿ .. . i
— Dos o tres meses después de estos sucesos, Inglaterra, 

que ambiciona ejercer sobre España el de.scar:ido protectorado 
que a Portugal dispensa, buscará a todo trance la intervención 
de la Patria de Alfonso XIII, en inie.stra nación. Por medios 
que desconozco, lo logrará, pues no es la nrgullosa Albión Esta­
do que se arriesga a acometer em]>resa alguna si no la 
seguridad del éxito.

- ¿ . . . ?
— Inglaterra, en combinación con España, intervendrá tam­

bién en la ])acificaciún de nuestro territorio. Aquella, ixjniendo 
en juego su Marina, y la nación vecina utilizando su ejército, 
lofocarán nuestras turbulencias y...

— No le quepa a usted la menor duda. ¡España va a la in­
tervención en Portugal, de acuerdo con Inglaterra, que buscara 
o provocará un pretexto, una justificación... ¡ Mas España debe 
acordarse de Aljubarrota y  prescindir de empresas militares 
contra nosotros!

Hace varios días cumplióse parte de la profecia de Homero 
Lencastre. En la estación de Entroncamento cayó, victima de 
criminal atentado el presidente Chagas.

'IVes días después, unos ignorados malhechores asesinaban 
en Oporto al policia y conspirador Lencastre. que tan sensa­
cionales predicciones nos hiciera.

La última parte de éstas aun no se han visto confirmadas. 
El Oobierno español niega en absoluto todo carácter de verosi­
militud a cuantos nimores en este sentido inspirados circulan 
por los centros políticos y  militares; mas nosotros podemos ase­
gurar que de no mostrar inmediatamente la Prensa y  el país su 
decidida oposición a la inten-ención hispana en Portugal, las 
reservadas conferencias celebradas estos días con nuestros go­
bernantes i)or los representantes de Inglaterra y Portugal y  dos 
elevados iiolhicos lusitanos, cuyo viaje ha sido rodeado del ma­
yor misterio, darán el resultado que de ello se espera, y no está 
lejano el dia en que los soldados españoles atraviesen por Valen­
cia de. Alcántara la frontera j)ortuguesa, dando al viento los 
santos colpres de su bandera roja y  gualda, pronta a ser enne­
grecida por el humo asfixiante de la maldita pólvora.
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KS IKKXACTÜ ..-

tliif etilrc un popular aríst<'K;rata y un conocido ¡»Utico haya 
¡)cn(licnU‘ un duelo |»r una cuestión de faldas, provocada hace 
nochr- a la puerta del teatro A¡)olo.

KS UN HRROR...
creer (¡uc la Prensa re|)ul)licano-socialista está convenientemen­
te aleccionada ¡lara defender cuantas harharidades se le ocurra 
llevar a cabo a Alfonso Costa.

NO HS CIERTO ...

(|ue el (ínliieriKJ haya tomado cartas en el asunto referente a la 
cxporluciún de fusiles y cartuchos, (¡ue dicen hacia un súbdito 
inglés residente en la calle del Caballero de Gracia.

Todo lo i|ue .se relaciona con este supuetso hecho ha resul­
tado íal.sn, y en la Prensa «liaría no se ha distribuido cantidad 
alguna ¡wra (¡ue calle.

ES M EN TIRA...

'[lie el alcalde haya hecho el ridículo al ¡»rniitir (¡ue se colocasen 
0  en ¡llena Puerta del Sol adornos y flores, con motivo de las 

licsta.s de San Isidro.
Unos y otros eran de im¡iccable gusto artístico, y, por con­

siguiente, no hay para qué pensar «¡uc nadie haya hecho el ri­
diculo, y mucho menos el alcalde, (¡uc en esta ocasión, como en 
todas, ha tenido un lleno.

NO ES CIERTO ...

i|U(' D- .Mejandro Uerroux haya ido a Canarias ¡Kira gestionar 
i'on un súbdito ingle.- «¡ue reside en Santa Cruz de Tenerife 
(calle <lcl Doctor .Mlart. al bulo dcl Panco lli¡»tecario de Es­
paña). 'pte se le conceda la contrata de uniformes de verano 
juira el h'.jército de los aliados.

Por il contrario, todbs salemos que el Sr. I.crroux ha ido 
a Canaria- en viaje tie ¡>ro¡>ag»uula ¡»litica.

NO ES V E R D A D ...
'[ii: D. Salvador Cánovas Cervantes dijese en uno de sus últi- 
u'ps articules de La Trihumi que Portugal está en el corazón 
de la Península ibérica.

i .\ ver si ignora el Sr. Cánovas Cervantes cuál es el cora- 
zi'in de la Pctdnsula!...

ES IN CREIBLE...
que el diputado Sr. Barriobero. «¡ue tanto blasona de su frag- 
masoncria y ateísmo. pcrmair*^icse el ¡jasado viernes cerca de

Y  es menos cierto 
aún que este diputado 
francmasón y  a t e o ,  
fuese a la iglesia lleva­
do por las gracias en­
loquecedoras de u n a  
adinerada, elegante y 
piadpsa muchacha, a la que el el Sr. Barriobero cortejó desde 
hace algún tiempo.

NO SR PU ED E D EM O STRAR...

que el opulento aristócrata, a quien en números anteriores alu­
dimos con motivo del abofeteamiento de que le hizo víctima 
una hermosa tiple del'teatro de Apolo, haya sido objeto ante­
ayer de un trato ¡jarecido por parte de otra artista no menos 
hermosa, de Romea.

T A M PO C O  ES VERD.AD...

(|ue en el .\yuntamicnto se haya descubierto un nuevo y  morro­
cotudo lio, en el que juegan papel importante el trust funerario 
y dos ca¡)itulares de a<¡uel Concejo, en combinación con un ele­
vado funcionario de la Casa de la Villa.

Negamos esto en absoluto, pues todos sabemos que la Casa 
citada es la mansión de la moralidad, y para demostrarlo no 
tardaremos en ofrecer a nuestros lectores una curiosa informa­
ción, que ha de patentizar lo absurdo de tales habladurías.

NO PODEM OS CREER...

(¡ue un distinguido literato a quien en nuestro número ante­

rior gastábamos una broma inocente sacando a la luz un secre­
tino de su vida profesional, se liaya enfadado con nosotros.

No podemos creer esto, re¡)etimos, así como tampoco cree­
mos sea suya la carta que hemos recibido poniendo verdes u 
cuantos confeccionamos esta revista.
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Harrison Fenzol, el famoso tirador de pistola, en Madrid.— 
Cómo se iaega un hombre la vida.—Anécdota curiosa.

Por AHTONIO HERREROS

T

K n el I’alace 
Hotel se hospe­
da, desde h a c e  
d í a s ,  Harrison 
P e n 2 o 1, recién 

.̂llegado de América. 
L  a liistoria de 

este elegante aven­
turero. encierra pá­
ginas interesantísi­
mas. [Voy a ofrece­
ros una!

*  *  *

1--I Gran Casino, 
de la Habana, ha­

llábase r eb  0- 
sante de públi­
co, ansioso de 
admirar ! a s 
proezas del ti­
rador Penzol.

Penzol, con 
la pistola en la 
mano, e s un 
hombre temi­
ble. No existe 
ningún blanco, 
por dificil que 
sea, que no lo

_____ convierta e n
negro a tiros

de su browning. Ha fama del tirador de pistola es mundial, por­
que, además, Penzol da tanta importancia a tener que pasar de 
parte a parte una tarjeta de visita como a enterrar una bala en 
el corazón de un hombre.

Las andanzas de este hombre, verdadero tipo del aventu­
rero, corren de boca en boca, dichas con entonación temerosa 
por los hombres y admirativa por las mujeres, siempre enamo­
radas de todo lo extraño, lo nada vulgar, lo famoso, aunque 
esta fama esté adquirida con el matonismo, con la guapeza y la 
arrogancia de quien se juega la vida, fiado más en el valor que 
la da el prójimo, que en el desprecio que el jugador de oficio 
siente por la suya.

* ♦ ♦

Penzol, elegante, frivolo, correcto como un gentleman, im­
pecable, había entrado en la sala de armas del Casino, y, con 
ademanes displicentes, examinaba las armas que había de usar. 
La noticia circuló por los diferentes departamentos del Casino, 
y toda la concurrencia fué a reunirse en la hermosa sala de tiro.

El hombre, halagado por la admiración que despertaba, co­
menzó a tirar, haciendo verdaderos prodigios. Luego de hacer 
un blanco maravilloso, increíble, uno de los admiradores que 
estaban más próximos a Penzol, un caballero de formidable 
comprexión, acercóse al tirador, y con voz reposada, tranquila, 
casi infantil, le interpeló:

— I Muy bien! Pero río no lo haría usted con un hombre, 
verdad ?

La pregunta erg ung incorrección. Más aun: un relxx, La

concurrencia (jiiedó asombrada, c.«tupefacta. En la .«ala Imbo 
un silencio (jue [«recia impuesto ]>or la muerte. ¿Qué iba a pa­
sar? El mismo Penzol, suspen.«o por la pregunta hecha con tan­
ta sangre fría, no supo qué contestar al desconocido, quien, sin 
iiimularse lo más mínimo, continuó:

— No lo liará usted con los hombres, ¿verdad?
Penzol, dibujando una fria sonrisa, dejó la browing que te­

nía en la mano, e inclinándose ceremoniosamente, entregó su 
tarjeta al desconocido.

Una hermosa, elegante muchacha, (jue se liallaba en la pri­
mera fila de espectadores, dejó dibujar en sus labios una son­
risa de orgullo...

i El audaz desconocido se jugaba por ella la vida 1

II

En una plazoleta del jardín que circunda el Gran Casino, de 
la Habana, casi entoldada ]>or enormes acacias, que ponen en el 
ambiente su aroma enervante, lleno de sensulidad, siete hombres 
se reunían a la salida del sol. Eran Penzol, su retador y los pa­
drinos de ambos duelistas.

Cu.ando ya lo.s contrincantes habíanse colocado en sus res- 
jiectivos lugares para disparar, uno de los padrinos exclamó:

— ¡ Falta el médico, señores 1
— No es necesario— contestaron los dos hombres <[uc iban a 

matarse.
¡ A voluntad I

El juez de campo tocó las palmas reglamentarias y  sonó un 
tiro.

Penzol. que se hallaba intensamente pálido, habia dispara­
do. Su retador, sonriendo un poco irónicamente, se acercó a él, 
y tendiéndole la mano, dijo:

■— Ve usted cómo tenía yo razón al decir que aquello no lo 
baria usted con los lionihres. El pulso le tiembla al más sereno 
cuando de matar íriamente se trata.

Penzol no contestó...

* • *

Horas después, el dc.sconocido rival del más formidable c.s- 
grimidor de browning. hallaba el premio de su audacia en las ca­
ricias de la elegante chiquilla que la tarde anterior contemplaba 
la escena del Casim? sonriendo orgullosa.

\

L-'J
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por Z ÌI  Zll-trox-a^.
Zi& muerte de Oioer iTanoff.—Loa hombres helados.—Vliidn trágica.—El miedo a la snperstioión.

Oscar Ivaiioff es una {(loria rusa. Su arte exquisito hizo vi­
brar daniurusamentc la trompeta tic la fama, y su pueblo in- 
iiu'Tiso le erigió en ídolo. Desde las islas de tos campesinos has­
ta el iKdacio de los cares, su nombre corría entre frases de ad­
miración y elogio. Su pluma de oro escribió páginas inmortales. 
1.a critica le llamaba heredero directo y único de las glorias de 
Iván Turt[uenicff y de I.eón Tolstói. Habia alcanzado la gloria.

Conocí a Oscar Ivaiioff en un viaje por Europa. Hablaba 
correctamente siete idiomas, entre ellos el castellano. Poseía 
una gran cultura. Su trato, ameno y simpático, era en extremo 
atrayente, l ’ronto nos hicimos buenos amigos, y buena prueba 
de su amistad fueron aquellas cartas <{ue con frecuencia me es­
cribía, y las <jue me facilitó para elevadas personalidades rusas 
ipie yo ílebia visitar en un viaje proyectado.

,\1 comienzo de la guerra quedó nuestra periódica corrc.s- 
pondcncia interrumpida. ICn la última carta me decía (juc se ha- 
liia alistado en un regimiento de la Guardia imperial y que mar- 
ciiaba al frente de batalla inmediatamente. No era Oscai* Iva- 
noff muy jiartidario de la guerra; pero su edad le imponía de­
beres que cumplir, y presto estaba a cumplirlos.

:\ comienzos <le Octubre recibí una carta fechada en Var- 
sovia. Preve era su texto y lacónico por demás. Que estaba des­
tinado a las avanzadas de los Cárpatos, y que para aquellas 
gargantas monstruosas salía en se{(UÍda.

Hace dos dias recibí una carta en cuyo sobre apenas se leía 
la dirección, con los sellos de las estafetas y los destrozos de 
la censura. lira de Cascar Ivanoff. Estaba escrita en las trin­
cheras de la vanguardia rusa el día 22 de Abril. De ella copio 
los párrafos siguientes:

“ Esta guerra es la más cruel e inhumana que registra la 
Historia. No hay fantasía capaz de concebir espectáculo como 
éste. La crueldad tiene hechos como jamás se vieron. Esta gue­
rra de trinclicras parece de locos.

"Asaltábamos cierta noche una trinchera austríaca. Esta, co­
locada en un repliegue de la monumental cordillera, cubierta de 
nieve, refulgía chis)>azos argentinos al ser herida pxjr los clari- 
shnos rayo« de una luna del Polo. Habíamos enfilado el fuego 
<lo las ametralladoras y fusiles, y teníamos la seguridad de que 
hacúfliMMaiKO. Sin embargo, nuestros enemigos, impasible, sc- 
Igian en sus puestos. ¡Bravos soldados!— exclamé.

"Iniciamos el aalzo. 1.a jiosición era una necesidad por su 
estratégica situación, y con todo el ímpetu salvaje de una car­

ga de lüs cosacos comenzamos. Cuando ya hubimos salvado la 
mitad de la distancia, otra vez quedamos admirados del estoi­
cismo y temeraria sangre fría de nuestros enemigos. Seguían in­
móviles, cada cual en su sitio, aguantando la lluvia de balas y 
bombas de mano que, sin cesar, caían sobre ellos.

” E1 oficial ordenó. Daríamos una vuelta a la montaña, y por 
una rampa occidental caeríamos sobre ellos, pasándolos a cu­
chillo.

"Más de dos horas empleamos en esta operación. Nos arras­
trábamos silenciosos por la nieve, protegidos por la oscuridad, 
que entonces era completa. A  unos diez metros, el oficial gritó:

— ¡ A! asalto!
” Y  como bestias feroces nos precipitamos en las trincheras.
"Lo que allí sucedió fue horrible, espantosamente trágico. 

Peleábamos con cadáveres. Rígidos y  helados, hasta después 
de morir servían a su Patria.

"Nuestros soldados huyeron despavoridos. A  diario veían 
la muerte, y  sin embargo, aquel espectáculo, despertando la su­
perstición, les enloquecía. Muchos de ellos corrieron leguas y 
leguas hasta que cayeron muertos; otros perdieron la razón. A  
mí me heló d  alma esta visión macabra. Es una refinada cruel­
dad de la guerra <lc la civilización” ...

* * «
Hoy, el telégrafo, lacónico y cruel, vibra, sangrando una 

noticia. “ La explosión de una granada, caída en una trinchera, 
ha causado numerosas victimas. Entre ellas figura la del gran 
literato ruso- Oscar Ivanoff. Quedó destrozada su cabeza y  se- 
I>arada del tronco...

Hl exceso de original nos im¡'ide publicar en este número ¡a 

iiiforinación que, acerca de la fabulosa fortuna de la que fué 
condesa de Bornos, prometimos en la semana anterior.

Bu el próximo número nos ocuparemos extensamente de 

este .sensacional asunto, en el que aparecen dos condes dispu~ 

tándosc trescientos veinticinco millones de la aludida herencia.
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Por Dioniaio Laguia.

S e ñ o r e s  33ifiui.t3d.ss ^ so ^ r iA c ia J e s : ¿ S s ta x s .o s  e n  X>^a.djld. ó e n  C a fc e r ía ?

Las sombras di; la noche, tibia y perfumada, huyen como 
bandadas de brujas <¡ue vuelan en busca del Arjuelarre. I’or 
Oriente, el fondo azul recibe la primera pincelada de oro <iue 
el astro rey le envía. Y  la púrpura aclara el azul oscuro, que ¡xir 
aquella parte da la sensación de que hubo un mancha, y que cl 
tejido se destiñó al quitarla. I,as estrellas cabrillean débilmente, 
disponiéndose a cuitar sus chispas diamantinas. El gallo cantu­
rrea su fanfarrón himno, que hace e.stremecer el gallinero. Cer­
ca, el Manzanares, tranquilo y callado, desliza sus aguas sucias. 
En la ribera del río, una manada de toros muge desesperada­
mente al olfatear la sangre de los mataderos. Son mansos, i>ero 
su instinto les advierte que su noble raza derrama sangre ino­
cente. y se sublevan.

Al otro lado del río. el prado verbenero, estrepitoso, bullidor 
y riente. Como una realidad, aquel cuadro alegre lo presencian, 
tristones, los cipreses dcl cementerio de San Isidro. La brisa 
mañanera, al mover suavemente los fúnebres árboles del cami»- 
santo, parece hacerlc.s hablar. Y  dicen cosas que, por las raíces, 
les comunican los que en aquella tierra dnennen el eterno sue­
ño, y  entre muecas y guiños, hablan de la carne, y entre sus ra­
majes verdosos, el es])ectro de la guadaña ríe sarcásticamen­
te, haciendo castañetear sus mandíbulas que, al confundirse 
con la música chillona del organillo, suenan como el güiro en 
las danzas fantásticas de los caníbales y antropófagos...

Hasta nosotros llegan gritos de dolor. Son tan desesperados 
.y débiles, que conmueven hondamente. Buceando en la oscuri­
dad de un solar, y  guiados por los gemidos lastimeros, lleganjos 
al rincón donde dos seres humanos yacen en tierra.

Son hombre y mujer. La mujer llora de.ses|)eradaincnte. El 
liombrc agoniza. Estamos en Madrid.

La luz de una linterna nos jwrmite ver a(|uel cuadro de.sga- 
rrador. h!l enfermo babea espumarajos sanguinolentos, Su.s 
ojos, hundidos, giran en las órbitas. (|Ucriendo desgarrar una 
tela amarillenta que empieza a cubrirlos. Un temlilor nervioso 
sacude aquel cueriK) delgaducho, mal cubierto de harapos,

I.a mujer m>s habla;
-  lista tarde han i;ciiAt)o a mi marido del Hospital, ha/i

dado de alta. Decían que ya estaba bueno. No teníamos casa ni 
recursos para comer y  ¡¡ara buscar sitio donde dormir. Hemos 
caído aquí, y de atjuí no se levantará ya este j)ohre infeliz.

— ¡Mejor, mejor!— decía fatigosamente el moribundo— . Pa 
vivir así, más vale la muerte. ¡Ven! ¡\'en, muerte; que te es-
(>ero!

Y  el ]K)l)rc hombre cantúrreaba algo confuso y espantosa- 
mente trágico que llegaba hasta el alma, arañando cruelmente Q 
d  sublime sentimiento que más eleva a las criaturas...

Y  la pobre mujer también moría de jK-na. Sus ojos ya no 
tenían lágrimas. Los labios, exangüe. ,̂ besaban frenéticamente 
las carnes lacias y ya frías del comp-añero de sii vida. Y  se mo­
ría. se moría, sin remedio.

Y  .se murió. Antes se contrajo dolorosamente, abrió los ojos, 
entelarañados por un velo amarillento, y canfurre«) otra vez, más 
suave y trágico (¡ue antes:

— ¡\ ’eii! ¡\'en! ¡Ven. muerte; que te espero!...
— E indinó la cabeza junto a la de su compañera, que, en un 

espasmo nervioso, juntó su boca a la,del cadáver, que aun ba­
beaba espumarajos de sangre.

* * •
De la Prensa; £« la placa de Anuas ha fallecido de muerte 

uatural un hombre.

Señores diputados provinciales de la excelentísima Diputa­
ción de Madrid; Esto ha ocurrido, y esto es un crimen horrible, 
espantoso. Ustedes son los culpables. ¡N i en Cafreria ocurre 
esto, señores dÍ¡)Utados!... Y  la conciencia? ¿ Y  la humanidad?

Se continuará...

i
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Oftuloo de Velledolld.—Una broma de Karlkato aoe proporeiona la oonfarenola,—Don Antonio noa habla de la  Exposición, de la
g^nerra, de su cltlmo disoarso, de nnestio primer artloolo.

P o r E L  D O U IN Ó  N E O R O

Al llegar el tranvía a la plaza de España, son las cinco y sie­
te minutos. Nos faltan otros cinco para que salga el tren de Ga­
licia. y dudamos llegar a tiempo. El tranvía ha parado para que 
suban do.'i señoras gruesas, de esas señoras gruesas que tienen la 
oportunidad de retrasar todo viaje. Su ascensión al tranvía, 
hecha a cm]>ellones, resulta interminable. Nosotros, en la plata­
forma posterior, nos desesperamos, y sin saber por qué, hace­
mos víctima de nuestra desesperación a un hético cigarrillo de 
cincuenta, qiic cstnijamos nerviosamente entre los dedos, y 
arrojamos después.

Al cabo de dos minutos, que se nos antojan dos siglas, el̂  
tranvía reanuda su marcha. Ya no es probable que suba ni baje* 
nadie hasta la estación. El trayecto no es largo, y hay en él pocas 
casas cuyos imiuilinos y visitantes se gasten diez céntimos en 
ir incómodamente desde la plaza de San Marcial...

El tranvía ha llegado a la estación a las cinco y diez minu­
tos. Nos arrojamos en marcha ante la verja, y atropelladamen­
te atravesamos el patío, y nos acercamos a la taquilla, donde 
una señora que, sin duda, tiene menos prisa que nosotros, nos 
ílcspacha estoicamente un billete de primera clase para Va- 
lladolid...

¡Y a  estamos en el andén! El problema de encontrar depar­
tamento se nos presenta pavorosamente. El tren es más largo 
que la batalla de Flandcs, y nosotros no sabemos en dónde me­
ternos. De rencte, una voz amiga nos grita :

— IAh, “ Dominó!... ¡Ahí hay un departamento en el que no 
van más que dos señores...

Es “ Karikato” , el saladísimo dibujante “ Karikato” , que 
asoma por una ventanilla el prematuro respeto de sus canas.

— ¡Gracias, "K arikato’’ !-^ecimos.
Y  nos adentramos en el departamento indicado, que ocu­

pan, en efecto, dos caballeros, en los que no paramos mien­
tes, atentos únicamente a la penosa labor de colocar nuestro mo­
desto c<iu|)aje en la inaccesible rejilla.

Pero súbitamente nos asalta una ¡dea terrible. ¿Por qué 
aquel departamento está casi vacio, mientras el resto del tren 
va pictórico de viajeros? ¿No será algún reservado, y en nues­
tra irrupción no habremos leído la tablilla de entrada?

Queremos comprobar nuestra sospecha, y salimos al pasillo. 
.Mil está “ Karikato’’, riendo...

— Pero ¿no se ha fijado usted en quién va ahí?— nos pré- 
gunta.

— No : no me he fijado...
— i Maura, hombre, Maura !
Si el tren, que ya corre veloz por el abajadero de El Pardo, 

hubiera descarrilado, no nos produce una sensación más notable 
de atigustia. de dolor. ¡.Hemos invadido la reserva de Maura I 
¡Hemos cometido la indiscreción ferroviaria m.ís grande de 
nuestra vida!...

Pero súbitamente recordamos que tenemos un carnet en el

bolsillo, un periódico en Madrid y  una vocación periodística 
irresistible, y no nos amilanamos. Al contrario, estamos muy sa­
tisfechos de nuestra invasión, y así se lo decimos a “ Karikato” . 
que se nos sigue riendo en las barbas con toda la jovialidad lu­
minosa y  florida de su bendito humorismo.

— Usted ¿ dónde va ?— preguntamos al dibujante.
— A  Villalba.
— 'Bueno ; pues en cuanto usted baje del tren voy a conferen­

ciar con don Antonio.
— ¿Es posible?
— j Como usted lo oye ! Y a  ve usted por donde lo que empe- A 

zó por una broma va a darme motivo para una información... *
“ Karikato”  ha descendido en Villalba, y le hemos de.spedi- t 

do, afectuosos. La tarde es serena, es brillante; el sol, próximo 
ya a caer sobre los cerros aledaños, dora el verdor de los cam­
pos primaverales. Nosotros hemos quedado un momento frente 
a frente de aquel atardecer luminoso... El tren corre hacia el 
Guadarrama, y  ya se divisan, a lo lejos, las grises severidades 
del monasterio de El Escorial...

Dominados por nuestra idea, vencemos el temor de inva­
dir de nuevo el departamento que ocupa el ilustre político es­
pañol. Este viaja en compañía de su hermano D. Francisco, cuya 
paridad es evidente, asombrosa.

— Don Antonio —  suplicamos— : perdóneme usted... Antes 
entré en su departamento sin fijarme que usted lo ocupaba; 
ahora que sé que va usted aquí, tengo más interés...

Y  D. Antonio clava en nosotros sus ojos dulces, corteses, y 
nos brinda con su ilustre compañía.

Después nos dice:
— ¿Usted fuma?
Esta pregunta, que siempre nos ha desconcertado, formula­

da por D. Antonio, nos causa una perplejidad infantil... Don 
Antonio lo comprende y nos ofrece un cigarrillo, que nosotros 
aceptamos con grandes muestras de agrado,' y  nos apresura­
mos a sacar nuestra caja de cerillas de diez céntimos— esa caja 
de cerillas de diez céntimos, que siempre, absolutamente siem­
pre. compramos al emprender el viaje— y encendemos el ciga­
rrillo de D. Antonio. Esta mutualidad de pequeñas finezas pa­
rece que nos ha tranquilizado, y empezamos a interrogar al ex­
presidente del Consejo español.

— ¿No podría usted decirnos algo de política, D. Antonio?
— Nada puedo añadir a lo que dije en el discurso del Real.

I-os puntos que allí no abarqué, es que no quise abarcarlos... 
Usted, amigo “ Dominó” , comprenderá y respetará esta reserva 
mía. Lo más importante de nuestra política en la actualidad, 
es... la Exposición.

— ¿ La Exposición ?
— Si ; no se asombre usted, la Exposición ; yo acabo de verla 

ahora y n>e ha causado una imi)resión de sano optimismo. ¡Hay 
que ver la diferencia que va de esta Exposición a las que se ce-
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lebraban hace diez años ! No sólo es ya el resurgimiento verda­
dero, definitivo, del arte nacional, sino que descubre grandes re­
velaciones de temperamentos nuevos. Es la creación de una es­
cuela de hombres más vigorosos, más fuertes que nosotros : una 
nueva generación que será mejor que la nuestra, porque así 
como ahora el acierto está en la minoría de los españoles, de.s- 
pués lo estará en la mayoría... Todos tenemos derecho a espe­
rar grandes cosas de la generación que vendrá a sucedemos. 
Hoy, en su juventud, constituye una promesa; mañana, en su 
madurez, será una realidad.

Don Antonio sigue largo rato hablándonos de la Exposi­
ción, y sus serenos ojos se llenan de entusiasmo. D. Antonio, 
que también es artista, siente la emoción del arte y  su corazón 
se puebla de esperanzas lisonjeras.

Después, nuestra conversación recae sobre la guerra, y  don 
Antonio nos dice:

— De la guerra no quiero hablar. ¡De la guerra nadie sabe 
Q nadal Todo el mundo se guía por conjeturas o por impresiones 

personales, y  eso efe muy peligroso y muy dado a equivocacio­
nes. Yo creo, sin embargo, que esta guerra, sostenida por los 
pueblos más fuertes del mundo, no puede terminar como la del 
70, por una victoria absoluta, por una derrota completa. Ahor.t 
la paz ha de hacerse por medio de un arre­
g lo -

— Por ahí se dice que es usted franco­
filo...

— Pues no es verdad ; yo no soy fran­
cófilo, ni germanòfilo, ni nada. [ Buena está 
España para pensar en eso! Los españoles 
nos debemos a nuestra patria, sólo a nues­
tra patria : ¡ los españoles debemos ser pa­
triotas, nada más !

— ¿Leyó usted nuestro primer artículo 
^  acerca de la neutralidad española?

1 — Sí, lo leí, y me causó gran impre­
sión. Pero, ¿eso es posible?

— Es positivamente cierto. Verá usted lo que pasó...
Y  nosotros le referimos detalladamente lo ocurrido en aquel 

célebre Consejo de ministros, en el que D. Francisco Bergamín 
se opuso tenazmente a que España saliese de la neutralidad.

— ¡Pero, eso era una locura!— observa D. Antonio— . ¿Con 
qué elementos cuenta España para ir a la guerra?

Los ojos del insigne político parecen obscurecerse al recibir 
el pensamiento, y calla. Nosotros, respetuosos, queremos adivi­
nar su silencio.

El tren corre bajo un túnel, produciendo un ruido hueco y 
sonoro. Después, a los pocos minutos, refrena la march^ y  pe­
netra, retumbando, en una estación : es Avila.

— Hay que bajar a cenar... ¿Usted cena aquí?
— Sí, señor.
Descendemos del vagón y penetramos en la fonda destarta­

lada, ruin, de Avila. Por el andén pasean unos cuantos cadetes 
y unas pocas muchachas. Todas las miradas del andén se han 
fijado, curiosas, en la egregia figura del político español.

Pronto se forma un nutrido grupo, que a distancia pruden­
cial siguen al ilustre hombre público en el breve trayecto del co­
che a la fonda.

A  pocos metros del Sr. Maura marchan dos caballeros co­
rrectamente vestidos que, sin llamar la atención, óbrense paso 
por entre los curiosos.

Son dos agentes de Policía de la sección de la presidencia 
del Consejo.

Desde Madrid siguen a D. Antonio, tras quien volverán a 
la Corte.

En la fonda nos sirven una comida detestable, como las de 
todos los bufets de las estaciones de España : consommé, paella.

merluza rebozada, ternera asada y ún pastel, todo ello insus­
tancial, todo escaso y todo hirviente.

Nos hacemos la ilusión de que hemos cenado y  subimos de 
nuevo al tren. D. Antonio nos ofrece un habano. Seguimos ha­
blando y la conversación recae sobre el discurso del Real.

— No puede usted hacerse idea— dice D. Antonio— de la im­
presión que me produjo el aspecto del Real: es la más grande 
que he recibido en mi vida... ¡Aquel entusiasmo! Yo recuerdo 
con frecuencia las palabras de Paul Dainiing en L'Uuivcrs: 
“ Hoy hemos asistido al resurgimiento de una nueva España, 
que hará palidecer, dentro del terreno de la paz, las glorias que 
la España de Carlos I alcanzara en el terreno de la guerra."
Yo creo que si. que algo hemos adelantado ; pero ahora es pre­
ciso que el entusiasmo de aquel día se traduzca en hechos que 
demuestren virilidad, fuerza.

— Aquel discurso— apuntamos nosotros— tuvo gran influen­
cia en la politica internacional.

— No lo creo. Ahora es muy difícil apreciar esa influencia, 
estando Europa revuelta. Cuando se firme la paz, se sabrá si 
tuvo algún alcance. España está en unas circunstancia espe­
ciales, delicadísimas, respecto de la guerra, por lo que ésta pue­
da influir en nuestra zona de Marruecos.

Hablamos después de la propaganda 
maurista, en la que D. Antonio no tomará 
parte directa, y de mil cosas indiferentes, 
hasta que el tren llega a Valladolid, donde A 
esperaban al ilustre político muchas per- 
sonas, que le rodearon y aclamaron.

Una vez en el andén, nosotros nos re­
tiramos prudentemente. Pero D. Antonio 
nos echa de menos, nos ve lejos del grupo 
y, separándose de él, corre a estrechamos 
la mano...

Después salimos de la estación y nos 
adentramos en el corazón de la populosa 
ciudad castellana, de lá qiie vamos a ser 

huéspedes unas horas...

* « *

Don Antonio visita con frecuencia la vieja capital que fun­
dara el conde Pedro de Ansúrez.

Allí vive una de sus hijas, Margarita, casada con el dipu­
tado a Cortes y  opulento propietario D. Benito de la Cuesta.

Mas esta vez, no solamente razones de afecto muévenlc a 
este viaje, sino también asuntos profesionales.

El ilustre jurisconsulto y  hombre público .va a Valladolid 
con objeto de prestar su valioso concurso a los herederos del 
banquero castellano D. Narciso de la Cuesta, muerto reciente­
mente.

Advertimos a los señores colaboradores csponíáneos, que 

nos favorecen con el envío de originales, que no publicaretnos 

en nuestra rezñsta mas que los solicitados por esta Dirección. 

Tampoco mantendremos correspondencia acerca de eüos.

Ò
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Ustedes recordarán, i cómo no!, la monumental plancha de 
la Hmiircsa madrileña el día de San Isidro.

Ivstc din es de los <lc entradóii y tente tieso. Pero Echeva­
rría dispuso otra cosa, pues hubo solamente media entrada. Es 
una novedad que ha introducido I). Julián.

Rctana quiso dar corrida de abono. ¡Naturalmente! Pero el 
jefe echó mano de su autoridad y  de .su terquedad bilbaína, y 
huliinios de tener corrida extraordinaria, con precios escan­
dalosas.

El público, como es loco, "dijo que magras” .
Decididamente, era mejor empresario el gallego. Y o  siempre 

he dicho que echaremos muy de menos a D, Indalecio Mosquera.
* * «

.\lgunos gallistas dicen que la Unión de abonados se ha 
constituido para ir contra los Gallos.

— ¿Qué dicen ustedes, criaturas?
— Si, señor.

-¿ Por qué?
—  Ponjue piden ustedes toros.
— i V'aya unos gallistas! ¡ Y  vaya una manera de defender 

a sus Ídolos!
• * •

I.a Unión de criadores de toros de lidia está mosca con esto 
de que el público eche p'atrás los animales indignos de pasar 
adelante.

Y  se trata de garaiiticarse el paso por medio del peso.
No está mal. \’einticÍnco arrobas en canal y mínimas 

un buen tipo.
Pero .sin olvidar los otros importantisinios. requisitos de sa­

nidad, utilidad, los años y la encornadura.
Proponen además los criadores un turno competente de ve­

terinarios, y que una vez aprobados los burós no haya fuerza 
humana que los rechace en el ruedo, ni la de la parroquia ni la 
de la presidencia.

• « «
Scgiiramentc creerán mis lectores que es más arriesgada la 

profesión de torero que la carrera del sacerdocio.
Yo lo que se es (jue el ('.alio puede reírse de todos los canó­

nigos. pues goza en los ruedos de tranquilidad paradisiaca.
Es el suyo un vcrda<lero caso, pues no hacer nada y ganar 

mucho diticru es m.'is difícil de lo que parece.
•  • •

Quiso este año San t-idro. Patrono <Ic Vicente Pastor, obse­
quiar cuinplidamentr al y en primer lugar, apareció, ese
(lia. en la candente au'na de nuestro circo taurino, un toro del 
marqués del Saltillo bravísimo, durísimo, nerviosísimo y pron­
tísimo.

sena

í a u r ó m a c a ^ .

Por JOAQUIN BELLSOLÁ (RELANCE)

Se comía el bicho la muleta, y estaba superior para parar, 
aguantar, mandar, correr la mano y  recibir.

Y  Pastor recibió. Pero fue una pita muy jniesta en razón, 
pues lejos de hacer lo mencionado, hizo todo lo contrario.

¡Vaya una manera de agradecerle al Santo su fino obsequio!
i Las cosas!

♦  * *
Siempre se ha dicho que los toros mansos son malos de to­

rear, y  que lo que necesitan los coletas es ganado bravo.
¡ Sí, s i !
Eso rezaba con los Lagartijos, los Frascuelos y  los Guerritas.
Pero vino Bombita (Ricardo), y hubo que cambiar el dicho, 

pues solía quedar bien con los astados mansos, y  mal con los 
bravos.

Y  ahí tienen ustedes a Vicente Pastor siguiendo las huellas 
del segundo de Tomares.

* * *
Rafael cl Gallo les pincha a los toros muy delantero.
Su hermano José el Gallito les pincha muy atrás.
¡Qué jóvenes tan extremosos! Sin duda ignoran que la vir­

tud y las buenas estocadas están en el término medio.
* * *

Las corridas de toros son tabarrosas de firme.
Se hacen muy largas, y al no' alternar seguido los espadas, 

se enfrían estos durante el tiempo que pasan en cl callejón.
Para mi gusto, la corrida más interesante es la de sets toro.s 

y dos matadores.
Entonces hay, o puede haber, pelea y competencia.
Además, en tres toros se puede juzgar mejor a un diestro que 

en dos, y  él tiene un buró má.s para trabajar y  para lucirse o 
desquitarse.

* * *
¿No han notado ustedes que este año resulta más agradable 

la estancia en la plaza de Echevarría?
Consiste en que, a Dios gracias, no nos da la murga el pel­

mazo aquel del cencerro.
* * *

— El duque de Tovar tiene un sobrino torero.
— ¿Qué me cuenta usted?

_— Sí. señor. U.sted no sabe que el matador de toros Julián 
Satnz (Salcri II) es hijo de Romanones? Luego es sobrino de 
Tovar.

0

o
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El la d ró n  e n ig m á t ic o .—S u s

a u x il ia r e s

Ò

E s m e ra ld a  Iv o r ,  

la  c le p tó m a n a .

Absiáci, el extraño Absián, el gnan 
ladrón, del que la Policía no pudo ob­
tener jam/is una ficha,dactiloscópica, tras 
un período de descanso, reanuda sus te­
mibles rapiñas.

Su banda, una de las más originales 
y de las mejores organizadas en el mun­
do entero, se comi)one de muchachitas 
casi impúberes, (juc llevan a cabo, con 
una actividad asombrosa, estupendos ro­
bos, {abuiosas estafas, colosales fechorías, todo con una auda­
cia tan particularísima, que coloca a Absián a la altura d& un 
ídolo, de un semidiós, de un personaje fantástico del crimen.

Y  él, el habilísimo malhechor, siente en el fondo de su ser la 
satisfacción, el orgullo desmedido de su ingenio.

Le secundan eficazmente sus auxiliares, la serie de inverosí­
miles muñecas tobilleras.

Valiosa joya que ven los ojos de .^bsián, tarde o temprano 
pasa a ser suya, aunque para lograr su capricho tenga que poner 
en juego su refinadísima astucia, maquinando estratagemas dig­
nas de su ingenio.

El a u d a z  ro b o  d e l -p e n d e n ' 
t i f  • d e  b r i l la n t e s  y d e l c o l la r  
d e  p e r la s .  L a  t r a ic ió n .  -E n  

p o d e r  d e  la  p o lic ía .
Por ROBERTO ACOSTA*

tic cabellos de oro, entre su.s rosadas ma­
no.«, finas y transj)íircntcs.

No hace aún mucho tiempo que una noche, por uno de esos 
azares del destino, conocí a! temible bandido.

Esmeralda Ivor, la preciosa oriental, nibia, de hermosas pu­
pilas verdes como dos gotas de agua marina, me lo mostró.

Y  mis ojos se clavaron en el extraño personaje, para obser­
varlo atentamente.

Absián es de nacionalidad egijKÍa. Sus ademanes y sus ma­
neras, exquisitamente distinguidas, le hacen captarse las simpa­
tías de todos los que le tratan. Sin embargo, su fisonomía, des­
encajada y  lívida como la de un cadáver, produce una sensación 
inequívoca de repugnancia, y  sus ojos, de un matiz indefinible, 
e.scaloírian, al mirarlos, cual los de un reptil...

llora.s después, el anciano venerable 
vuelve a la joyería y habla a solas con 
el dueño.

Su hija, su adorada hijita, padece 
cleptonmanía: por eso se llevó, síii (|uc lo advirtieran, cuando 
estuvieron para comprar el collar, dos lanzaderas de brillantes 
y amatistas.

Y  antes que devolverlas, el viejo paga, resignado y lleno de 
vergüenza las sortijas.

La faz apergaminada y  respetable del abuelo resplandece 
de bondad. El traficante en piedras finas ve un negocio en el 
americano, que posee acciones de minas, talonarios de cheques, 
millones en las arcas de los Bancos de Nueva York, y que se 
hospeda en un acreditado hotel de la corte.

Y  la rubita cleptómana visita dos veces más la joyería, lle­
vándose alhajas de escaso valor, que jaga el padre. Hasta que 
un día hurtó un pendantif de brillantes azules y un collar de 
perlas negras, valorado todo en una cifra exorbitante.

El robo se ha advertido al partir el automóvil del multi­
millonario, donde va la desequilibrada.

Ni en el hotel indicado ni en parte alguna se la encuentra.

Nada más curioso que examinar detenidamente, analizar en 
todas sus partes la labor y la organizción de la banda de Absián.

De una manera directa interviene en sus rapiñas la perfidia 
y la prostitución más refinada. Sus jóvenes adictas, guapísimas 
todas, se diseminan por las capitales y siguen un plan determi­
nado. Una de ellas, Esmeralda Ivor, es el principalísimo instru­
mento de Absián. Los robos más audaces siempre los lleva a 
cabo el ^ p cÍo  con el concurso de ésta.

A  la puerta de una magnifica joyería de la Carrera de San 
Jerónimo se detiene un lujoso automóvil.

Un caballero, de avanzada edad, y su hija descienden de él 
para entrar en el establecimiento.

La niña es muy caprichosa, y quiere a todo trance un collar 
de diamantes engarzado, en platino, cuyo precio es elevadisirno.

El papá no quiere, regatea, le hace cargos a su hija y la in­
vita a que tome a cambio unos precisos pendientes de zafiros, 
que, naturalmente, valen muebisimo menos que el collar.

La mimada se resiste y  provoca en el establecimiento, con 
sus lágrimas, una escena enojosa. Pero el papá, inflexible, reco­
ge los billetes q jc  ha (irado sobre el mostrador para pagar los 
pendientes, y se encamina al auto.

Ella, la nena, ha llorado mucho, hundida su cabccita loca.

Absián no sal« qué hacer. La Policía, de cerca, le sigue la 
pista.

Sin quererlo, muy a pesar suyo, se in«iuíeta, tiembla, le re­
sulta imjKisible domar sus nervios, recuperar su habitual san­
gre fría, porque una sospecha enorme que esconde en lo más 
íntimo de su ser le atormenta.

El peligro se cierne sobre su cabeza. Un enemigo formidable, 
quizá más astuto que él, 1c acecha en la sombra.

Absián, el formidable timaclnr, el gran ladrón, lia caído al 
fin en poder de nuestra Policía.

A  la brigada de investigación criminal le ha cabido este 
triunfo tan señalado.

Hoy el elegante bandido, encerrado en una celda de la Cár­
cel Modelo, considera su derrota, crispa de ira los puños y da 
rienda suelta a su desesperación.

Su más adicta, su esclava Esmeralda Ivor, chiquilla al fin. 
ingenua como todas, ha sido la traidora, en un beso de su bo- 
quita, roja y  húmeda, en el que imlpitó toda .su alma.

Ó

yí-» i

Biblioteca Nacional de España



ó

ò

L O S  E S C A N D A L O S  D E  LA  E X P O S IC IO N

UNA PICARo Fa d e  CAPUZ
POR MAESE ZACARIAS

Califiquemos de picardia el hedió, autii|ue merezca un cali­
ficativo más duro, m;ts contudente: José Capuz ha despojado de 
la medalla de honor de escultura a Mateo Iinirria.

Y  le ha despojado cometiendo una enorme injusticia, porque 
Mateo Imtrria, a quien nosotros no tenemos el gusto de cono­
cer, merecía esa altísima recompensa.

Lo sucedido es lo siguiente:

José Cajniz pertenecía al Jurado de la Exposición, lo cual 
no (juiere decir (|uc tuviera méritos para ello, pues el tal señor 
Capuz es una apreciahlc medianía, que si ha obtenido anterior­
mente una primera medalla, se debe a que en tierra de ciegos 
el tuerto es rey.

A  José Capuz debió* inspirar celos su compañero Inurria, 
íjuc desde el primer momento fué indicado para la medalla de 
honor, y Cajmz, (|uericndo eclipsar una gloria que se avecinaba 
indiscutible, renunció a su cargo de vocal del Jurado, y presen­
tó su candidatura jiara la medalla de honor. Esto lo hizo el día 7, 
qitf era precisaineiite el {interior al señalado para la apertura 
oficial de la l:xposición; de suerte que estuvo poseyendo los se­
cretos de los jueces hasta última hora, que presentó la dimisión 
y  nombró para sustituto al Sr. Alvarez Sotomayor.

La casualidad bizo retrasar unos días la apertura, y esto, 
con lo cpie no contaba el Sr. Capuz, dió tiempo a que nosotros 
nos enterásemos de la treta y  la hiciésemos piiblica, tratando 
por ese m?dIo de advertir a las primeras medallas de la combi­
nación que el Sr, Capuz traía. Pero las jirimeras medallas no 
quisieron liaccrnos caso, y  con su pasividad permitieron que 
presentase su candiilatura el Sr. Capuz, con lo cual dejaron que 
se consumase el escandaloso hecho. Sin duda tuvieron en cuen­
ta que España es el país de los precedentes, y como ya Benc- 
ditf) los había dado, dejaron pasar la candidatura de Capuz, 
como antes había pasado la de Renedito.

.\si las cosas, llegó el miércoles, día de la votación, y al ha­
cer el escrutinio de ésta, se vió, con la natural sorpresa y con la 
indignación consiguiente, que Inurria había obtenido 34 votos 
de los 3Ó que se necesitaban para la medalla, y que Capuz ha­
bía alcanzado ocho, mejor dicho, le había restado ocho a su 
compañero, o siete, contando con que Capuz se votaría a sí 
mismo.

¿ Es esto escandaloso o no lo es ? ¿ Está permitido esto en el 
reglamento?

Inurria. al extraer el Sr. P o j^ o  la primera papeleta que con­
tenía votos a favor de Capuz, presentó una instancia, cuya lec­
tura reservó la mesa hasta finalizar toda la votación. En esta 
in«taiu ia, qne es raronadisima. protestaba Inurria de la validez 
de los sufragios concedidos a su compañero, fundándose en un 
artículo del reglamento, <[uc prohíbe terminantemente a los ar­
tistas aspirar a recompensa alguna desde el momento que acep­
ten un cargo en el Jurado.

Claro es que Inurria no adelantará nada con ello, porque en 
España las cusas siempre se hacen por el favoritismo, y grande 
dehe ser el que se di>i>eus;í al Sr. Capuz cuando se admitió su 
c.indidatura para la m«lalla de honor.

Rc¡>etÍmos que nosotros no conocemos al Sr. Inurria; pero,

Z

amantes de la justicia, protestamos con todas nuestras fuerzas 
de lo hecho por el Sr. Capuz, a quien tampoco conocemos y  de 
quien, por consiguiente, no somos enemigos.

Y  vean ustedes, lectores, cómo teníamos razón en lo que di­
jimos en nuestro anterior articulo. Por supuesto, nos cabe la 
satisfacción de haber acertado en eso, y  creemos que acertare­
mos en todo. La Exposición actual, briliantisima por las obras 
presentadas, está siendo mercado de recomendaciones y  de in- Q 
fluencias, y  el Comité y el Jurado vienen haciendo todo lo posi­
ble por incurrir en las censuras del público. Con su pan se lo 
coman.

Pero, ¡vh'e Dios, que en lo que a nosotros se refiere, no de­
jaremos nada por decir! Estamos enterados de todo y  lo publi­
caremos, sin que valgan, como no han valido ya, esas pequeñas 
indicaciones que se nos vienen haciendo para que atenuemos 
nuestra campaña.

Y  ahora, para terminar, una pregunta: ¿Podrá estar rela­
cionada la maniobra de Capuz con algo que se refiera al monu­
mento a Cervantes ?

t

p Q n ó d ie o  n o  a d m lt '^  io e a l ld a d ^ ^  ni 

f a v o r ^5 d ^  l a s  fa m p o e o

q u i^ r s  n i n i^e ss ira  la  a m is ta d  áz  a e fo r ^ s ,  ; ;
■ •

e s e r ifo re s  n¡ m ú s ic o s , ¿ p e rn o s  d ic h o  ]

a l ^ o '?

[ i P I i  l l A  PEI H E  PE EMA
l E i o j a .  c l a r e t e .

S S io ja  T o la n c o -  

lE S io ja  e s p A r m o s o  (cbampang).

Este compite con ias más acreditadas marcar de R ims y Epcrnay.

Depositano; JQAtl DníOniO m u .  infaiitas. Pastelena, HADRIP.-Ieléfooo m
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A G U J A  H U E C A
y  H o l m o i s .

C o m e d ia  p o lic ia c a  en  un  ppólogo"y t r e s  a c to s i in s p ira d a  en  la  n o v e la  d e l m is m o  t i ­
tu lo  d e  M r .  M a u r ic e  L e b la n c  y e s c r i t a  p o r  H e ra c lio  S . V i t e r i  y  E n r iq u e  G r im a u  d e  

M a u ro . E s tre n a d a  co n  g ra n  é x ito  en  e l C a lis e o  Im p e r ia l  d e  e s ta  c o r te .

h

0
Jorge.— Cuyas entradas desconocemos; pero que existe. Yo 

sé únicamente, y esto por tradición, que una de sus entradas da 
al campo, y la otra a esta habitación, precisamente.

Lupi.— Pues sabiendo eso, el dar con la entrada es fácil. No 
hay sino registrar bien toda la habitación.

Jo''gc.— {Sonricnic.) No tan sencillo, amigo Velmont. Mis 
atttecesores y yo mismo, tlurante un siglo, hemos procurado, 
unos después de otros, hallar esa entrada oculta, invisible. Ya 
saben ustedes cómo en la Edad Media se trabajaban estas co­
sas. Todo lo que se sabe es que la entrada corresponde a este 
cuarto; pero, ¿en qué sitio? ¿En (jué plano de pared, en qué 
losa del pavimento se halla la resolución del problema? ¿Qué re­
sorte misterioso, qué botoncito oculto a nuestra vista hay que 
oprimir para que gire la losa única, o para que se abra la pared 
descubriendo la incógnita? ¿Ante qué piedra, ante qué adorno, 
ante qué relieve de esta habitación antiquisima hemos de pro­
nunciar la mágica palabra el ¡sésamo, ábrete! de los cuentos 
de hadas?..-

—.En efecto, si el libro no dice más de lo que usted sa­
be, de poco servirá al ladrón. ¡Buen chasco se habrá llevado!...

Abate.— ¡Quien sabe! Todos hemos oído maravillosas aven­
turas de CSC hombre, diablo, mejor. El libro robado, que leí en 
varias ocasiones, trae unos grabados muy imperfectos, una es­
pecie de plano del túnel, y esos planos puede haberlos utiliza­
do él...

Jorge.— ¡Imposible! Esos planos no arrojan luz alguna so­
bre las entradas del subterráneo, y  mucho menos aún sobre el 
modo de abrir las invisibles puertas, que tampoco menciona. A  
lo sumo, esos planos pueden servir para conocer la forma del 
túnel y .su dirección aproximada; pero nada más. Los he visto 
mil veces, y he (¡uerido operar con ellos, he hecho excavacio­
nes... y nada. El misterio sigue en pie desde que, a mediados 
del siglo X V H I, un individuo de mi familia murió en la gue­
rra sin poder comunicar a su sucesor el secreto.

Lupi.— (Joiñal.) Pues celebro que I-upín haya hecho un ro­
bo inútil.

Jorge.— (Jovial.) Completamente ; y  si en los planos busca­
ba el modo de entrar, valiéndose del subterráneo, en mi castillo, 
¡le compadezco! ¿No opinan ustedes lo mismo?

Abate.— Yo... Convengo en que es imposible, por el solo es­
tudio de esos planos, resovler el enigma de sus entradas ; pero 
yo creo que si a ese estudio se uniera el de las leyendas de que 
he hablado a usted repetidas veces...

Jorge.— l/iitcrriwipi¿iido¡e, risueño.) Usted, señor Abate, 
le ha lomado demasiado cariño a esas leyendas; como historió­
grafo y coleccionador de inscripciones raras, se obstina usted 
en ver en cada un.n de ellas aplicaciones imposibles.

Lupi.— (Con cierto interés.) ¿ Y  (jué leyendas son ésas ?
Jorge.— Dos antiguallas que podrán tener que ver mucho 

con los amores de dos de nuestros Reyes; ¡wro nada con las 
puertas del subterráneo.

Abate.— (Algo molestado.) Usted olvida que esos amores 
clandestinos tuvieron lugar en este cxcastillo, y que nuestros 
Reyes utilizaron a esc fin el túnel...

Lupi.— (Intrigado.) Sepamos las leyendas.
Abate.— Una de chas, es muy breve: Thibermesnil: 2-6-12.
Lupi.— (Alegre.j ¡Hombre! Eso parece una multiplicación: 

dos por seis, doce.
Jorge.— (Hiendo u carcajadas.) líxacto, exacto, tiene gracia.
Lupi.— Veamos la otra.
Abate.— (Molestado.) ¿Para <¡né decirla? Serviría de ma­

yor risa...
Jorge.— Pero si es una cosa infantil; digala, dígala iisteil.
Lupi.— Sea usted amable (L1 todo.
Abate.— N o; el amigo Jorge está hoy <le broma.
Jorge.— Yo la diré tal como se la oí a usted cincuenta veces, 

si usted no quiere complacer a Velmont.
Abate.— Por él lo hago: y no se reirá. Escuche. I,n inscrip­

ción es ésta: La hache tournoie.
Jorge.— (Traduciendo irónico.) lil hacha voltea..
Abate.— Dans l'air qui frémit...
Jorge.— Eu cl aire que se estremece...
Abate.— Mais Jarle si our. Et l'on va jusqu'à Dieu.
Jorge.— Y por alu se va hasta Dios. (Zumbón.) Eh, ¿qué 

tal? ¿Tiene c.sto relación con las entradas del subterráneo,-se­
ñor Abate?

Lupi.— (Aparte.) ¡Imbécil! ¡Y a  lo creo que tiene! (Alto.) 
Felicito a usted por .su descubrimiento, «dior Abate, lEi y Jor­
ge ríen.)

Abate.— ¡.Mi! ¡Se ríen ustedes! Bien; yo seguiré creyendo 
<jue esas dos leyendas encierran la clave del problema. Ya se 
descubrirá más pronto o máv4ardc, y...

Jorge.— (Interrumpiéndole.) ¡Por amor de Dios, señor Aba­
te ! Que voy a reventar de tanto reir_

Lupi.— (Aparte y con desprecio.) ¡Imbécil! (Alto y jovial.) 
¿ Y  conoce esas inscri¡)ciotics el amigo Lupin?

Jorge.— (Burlón.) .-\fí*ruinadamente, creo que no. ¡Figúre­
se usted si las conociese!... (Ríe.)

Abate.— ¡Acaso tuviera usted que deplorar, amigo miol

E SC E N A  II
Dichos, señora Röchelet, con un paxjuete en la mtaa.

Rock.— Toma. Jorge, acaban dr tr.irr c*to.
(Se eonll tuard.)

Ò

«

I
4*#

Biblioteca Nacional de España



GRABADOR DE MODA^
F. SIERRA

M O N T ER A , 3 8 .-M A D R ID

E3 LA  CASA QUE FABRICA LOS MEJORES R O TU ­
LOS DE ESM ALTE, SELLOS DE CAUCH 1 Y M E TA L 
Y GRABADOS D - T O D A S  CLASES, SIENDO TO D O S 

A R TIC U LO ^ DE PRIMERA C ALID A E INMEJO­
RABLE RESULTADO

^  SUS A MEJO- ^

A N T O N IO  V E R A

PELUQUERIA IDEAL
> ; P la z a  d e  C a n a le ja s , 6  (sutes {oatro Calles), M a d r id  ^

T e l é f o n o  n ú m .  5 .3 6 7  ^

>• 'M

En el Café Universal ro“ rí^^

j R. GUILLEN I• • • •
: .................................................. :
¡ Mercería y novedades. ■ • •
I  Encajes. • Pasamanería, j 
• • 
;  Guantes y co rsés .  ;
• 9
9  9

i Pez, I9. - MADRID |

^NGIÑEl
el mejor reloj ^  

de precisión
!/'e/7/ a  e n  A o / fa s  / a s  

ó a e a a s  n e / q / e / y ^ s.

Armas y efectos de caza.
i ±  y  1 3 .

i
3

.....................................
Î  COMPRA V IE N T A  \
9  ^ 9

:  :■  .^]p(«.x*c».toM -y xncx» ■
¡  t o r l c x l  « X t f  o t x * l o o  .  S

I  =  R IC A R D O  T Ü IE IR O  |
:  PLAZA OEL RAS-RO 9 ■
;  Y AMAZONAS, 2 ■

....................... * tV

COPELAS
de huesos calcinados 

de todas clases. Depósito: CASA 

EM IL IO  0. FUNKE, Fuenca- 

--------------rral, 3 4 ---------------

RAFAEL CARO

T Oop el <]uc se anuncia en EL DOMU 
* NO NEGRO, pronto ve sus arcas 

repletas de dinero. |A anunciarse!

I  T iL L E R  DE CONSTRDCCION Y REPARACION
DE

T O D A  C L A S E  

l)E )IA I|O IN A S

SANTA EN­
GRACIA, 42
M A P R ip

E xtrnjtdorx p&rx uva.

r > 0 3 > J - j a . T O  3L, O

C om pro y vendo 

alhajas, oro, plata, 

platino, máquinas de ■
t

coser, escopetas, j
■

abanicos, bicicletas, ■ 
• •
; pañuelos de Manila : ■ s
j  y toda ciase de ob- ■ •
j  : : jetos de valor :
9  
9
9

\

JOYER IA, P LA T ER IA  Y  RELO JER IA
DE

M. VILLAVERDE
F U E N C A R R A L ,  110. - M A D R I D

2 S M  • • ■ • • » • • • • • ■ e e e « » e e e e e » e e B e « » e s e s e » e e  • • • « ■ «  # e e e e < e e « B s e e e e «

Prim era casa en 

sombrillas, paraguas, 

bastones, gabanes, 

im perm eables, ar­

tículos de piel y para 

viaje, e infinidad de 

caprichos propios 

: para regalos : :

tBBBBBBBBBaaaBBBIBBBBBBBaâ
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FLORES " CAMPO
El Jabón Flores del Campo es completamente neutro 
y homogéneos está libre de todo elemento alcalino 
o cáustico y su pasta es untuosa y emoliente. To­
das estas condiciones son indispensables para 
hermosear el cutis y preservarlo de las huellas

del tiempo y de la edad.
C om pre usted hoy m ism o una p as tilla  y  s e rá  n u estra  m e jo r p ro pagand ista .

Perfumería pLOp?ALlA Granada, 2, MADRID. pasti la.

¡juiloTti
CnRRETRS 23 y 25

P r ó x im a s  o p o s ic io n e s .
Preparación por médicos primeros. 
Esta academia, además de liaber 
vuelto a obtener el número i en la 
pasada oposición ingresó  D IEZ  

de sus alumnos.

M ita  di! loi Aagsles, 3. [olegio di San ignado.

E li B U E N  HUIHEOB
O t á is ,  a lm s ic é » .  d.e -^ is .© e  y  l i c o r e s  d.e l a s  s sa e jo re a  

r a a r e a s  d e l  p a í s  y  e ac tra zs-je zo .

S e r v i c i o  a  lá o m ic i l io  e itr  aw.ssaers.to A e  p re c io .  

F r e o l o s  r s ta u y  o o o i a < 5 n 3.1o o « .

AUGUSTO FIGUEROA, 11 Y 13.

E S  3 3  I  I D

MONTREAL
si queréis v iv ir larga vida.

En la Adniinis(ractón de EL D0> 
MINÓ NEGRO se desean agen- 

t s de publicidad a sueldo y a co­
misión. Calle de Valvcrde, 23, bajo.

En Id  EIEEIIH TE PELIIQOEIIIII li 
E LE H E ITE  l l i n i E E  Si liüDi l l  

ailslDtiDilD DialriliñD 
a X O N T l Q R A ,  6

P I N T U R A . - R E V O C O S

« T v i c i c s c o s ,  S 7 .  A Æ A d x * i c 3..

ill
P. TTlartín Pastor. - Tetuán, I.

EL D O M IN Ó  N EG R O  está  confeccionado en los g ran d es  ta lle re s  tip o g rá fico s  de

O e t M * © i* a . c3Lo S a i a ,  r ’l - a n o l s o o ,  l O .  -  3VL .A, 3I> T T  X  H > . -  T o l ó t o i i o  0 .0 7 S
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P a r t e  •  c i e n c |ia  • i h s t r u c c i o m  •  R E C R E o j

CÌM ÌEM Anì^^
n  mueble más agradable, útil, elegante e indispensable en los salones aristocráticos.

Fabricado especialmente con todos los adelantos científicos.

Unico proyector cinematográfico propio para
familias, salones, casas de campo, tertulias, casinos, sociedades 

escuelas, colegios, academias, institutos, universidades 
congregaciones, alquiladores de películas, cafés 

aficionados, cuarteles, etc,, etc.

El proyector CINEMA-MADONNA funciona con la instalación eléctrica de cualquier casa, por sencilla que sea. y 
con luz propia por acumuladores, ia que se recomienda para Ils lugares que carezcan de luz eléctrica.

Tamaño de las imágenes a voluntad, hasta 3 metros 
de ancho. Construcción fuerte e inmejorable. Trans­
porte fácil. Funciona a mano y con motor, mediante 
un aumento (desde 100 pesetas). Objetivo luminoso 
e intercambiable. Luz Nitra productora de la luz más 
potente y fría, sin peligro de incendio. Detención en 
un campo de la película durante e! tiempo que se 
desee y sin riesgo de estropearla. Bobinas para largo 
metraje Sirve para todas las películas tamaño nor­
mal (perforación Edisson de cuatro agujeros). Fun­
cionamiento sencillo: un niño puede manejarlo. Cruz 
de Marta. Proyección fija sin oscilación. Desenrolla­
dor y enrollador automáticos. Sin cadenas ni ejes 
flexibles. Centraje de la película regulable. Conden­
sador, cambiable y desarmable, para la limpieza.

AI Incorse los pedidos, indtqucse la luz con la que se desea proyectar.
Si es con cKctricidad instalada, la clase de corriente y el voltaje.

Precio del proyector CINEMA-MADONNA completo:

pesetas en España,

i
I

i
6n este precio van incluidos
Un proyector con mecanismo de precisión, tren de 
entrenamiento, cruz de Malta para el transporte, ob­
jetivo cambiable suministrado a voluntad del cliente 
según el foco que desee. Una instalación de luz fna, 
con condensador triple acoplado a la ventana de pro­
yección, con portalámpara y su lámpara especial de 
medio watio. Una resistencia de metal, según el vol­
taje de la instación, que debe citarse al hacer el pe­
dido (cuando se carece de instalación eléctrica se su­
ple la resistencia de metal por una batería de acumu­
ladores). Dos bobinas fijas para 200 o 400 .metros.

Una bobina desmontable; y

Los suplementos siguientes;
Una mesa, en forma de columna, de hierro dulce, ple­
gable, con plataforma inclinable a voluntad. Un te ón 
luminoso de 1,80 x  2,40 metros. Un cable conductor, 
para la toma de corriente, con enchufe. Una cubierta 
de guttapercha, para resguardar el aparato del polvo. 
Uu embobínador. Una película. Una lámpara supletoria 
----------------------- de medio watio ■

^ntes de adquirir otros modelos, pídanse referencias, prospectos y detalles, así 
como la lista de películas científicas, artísticas y recreativas, aparatos para impre-

Í* sionar las películas y cuantos datos se deseen, concernientes al ramo cinemato­
gráfico a esta casa.

l Sociedad del CINEMA-MADONNA CALLE DE LA R R A , 6 . - M A D R I D
T e lé fo n o  2.473. A p a r ta d o  p o s ta l 290.
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